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Presume de ser buena, se adjudicó 
eltítuloy bueno es dejar á los actos de 
los engreídos neos, la rectificación de 
este epíteto que aplicado á ellos y á 
sus periódicos no es sino un mote sar­
cástico, dolorosamente ridículo.

Y llegó la fecha, y reuniéronse en 
Sevilla, los fariseos de la religión que 
confundiendo lastimosamente concep-

tan cercano, de lo que no podrán va­
nagloriarse, pese á la influencia de que 
gozan al poder de que disponen, es de 
haber inutilizado la obra del progreso, 
esa obra de redención en la que cola­
boraron tantos mártires esa obra que 
hizo desaparecer para siempre los días 
tenebrosos de reinados de triste re­
cuerdo, por cuya vuelta abogan, y cu­
ya reaparición procuran esas legiones 
de hipócritas al servicio de una causa 
sospechosa.

Y de que no han de lograr sus fines 
de que la maniobra es inútil y estériltos, intentan aislar, poniendo cerco es­

trechísimo, á la prensa liberal, á la el trabajo, certificará el tiempo, el mis-
pensa que no cometió otro pecado mo que demostrará lo injusto de ho­
que el de rechazar ciertos pactos y el ñores lo ilegítimo de títulos como losque el de rechazar ciertos pactos y el

caminada á obtener la supresión del impues­
to con que hoy, y á su exportación, se gra­
va el corcho en planchas, dirige al ministro 
de Hacienda nuestra Cámara Agrícola.

No tratamos de rebatir punto por punto 
el documento en cuestión. Ni nos sobra es­
pacio ni hemos de invadir un campo que 
reservamos á plumas mucho más autoriza-
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desempeño de papeles en los que con­
quistaron fama y provecho farsantes 
sin escrúpulo para quienes resulta dis­
culpable alterar santos principios siem­
pre que con ello resulten beneficiados 
positivamente bastardos intereses na­
cidos al amparo de la superstición y 
protegidos más de una vez por la 
fuerza.

Y esa Prensa, esa buena Prensa, de­
clara abierto su Congreso confiando 
en lo que estima su éxito indudable 
frente á lo que cree indolencia de 
otra prensa que mira con el indiferen­
tismo que se miran las cosas peque­
ñas, esa torpe exhibición ó esa manio­
bra burda de cuyo secreto están en 
posesión cuantos tomaron nota de los 
personajes que la dirigen.

El acto no obstante y sin que por 
esto creamos es digno de grande aten­
ción, ni siquiera del espacio dedicado 
á una gacetilla, no debe pasar desaper­
cibido.

Ese acto, pudiera muy bien ser pre­
ludio de constantes manifestaciones, y 
estas, de no haberse enmendado los 
mercaderes que se llaman defensores 
de lo que la prensa liberal es la pri­
mera en defender, pudieran llegar á 
constituir un descarado insulto, una 
provocación inaudita á sentimientos 
que si - parecen dormidos, es por que 
tal vez no tienen en el interés, en el 
egoísmo personal, el acicate eterno 
que excita otra clase de sentimientos.

La reacción continúa su obra demo­
ledora y mina pertinaz el edificio gi­
gante de las libertades conquistadas.

Hoy congresos, manifestaciones ayer, 
y propaganda siempre, estas son las 
armas empleadas y con estas ha de 
contestárseles si no queremos mañana 
vernos imposibilitados de hacer frente 
á ese enemigo que nos copa en nues­
tro campo y triunfa en nuestro hogar 
ganando para su causa lo que creimos 
siempre al servicio de la nuestra.

Podrá llamarse buena la prensa y 
podrá declararse malos á cuantos pe­
riódicos no tenemos representación en 
el congreso de Sevilla, ni figuramos 
entre los adheridos, podrán los congre­
sistas lanzarnos el anatema que tam­
bién sienta en labios creados para con­
quistar á sus hermanos sin mas armas 
que el amor, podrán incluso recabar 
para si la exclusiva en el goce de pa­
tentes que no hemos de disputarles, 
mas lo que no podrán, si existen ver­
daderos liberales, lo que no llegaran á 
lograr, es el triunfo decisivo que creen

que se aplican los improvisados repre­
sentantes de la buena prensa.

= Los enanos.
Leemos en un periódico:
En la Academia de Medicina acaba 

Poncet de presentar un curioso estudio
M.
so-

bre los enanos, en el que hace la descripción 
de dos ejemplares—hermano y hermana— 
que observó á orillas del Ain. Trátase de 
verdaderos enanos, cuya conformación es 
perfecta, cual puede examinarse con una 
lente, diferenciándose poco de los pequeños 
vestigios que se exiben de vez en cuando 
en las ferias é hicieron las delicias de la 
Edad Media ejerciendo de bufones. Véseles 
aún reproducidos en multitud de pinturas 
de antaño.

Pueden considerarse como enfermos ver­
daderos, y se denominan acondroplásicos, es 
decir, niños en quien el desarrollo de los car­
tílagos óseos se paraliza en determinado 
momento, frecuentemente á causa de sífilis 
hereditaria.

Los enanos de marras ofrecen, por el con­
trario, un intachable desarrollo óseo y sus 
proporciones son regulares, aunque peque­
ñas en conjunto. A juicio de M. Poncet, re­
presentan los pigmeos razas de enanos que 
antiguamente habitaron en Europa y han 
sido gravemente descritas por Homero, He- 
rodoto y Plinio. Schwein Furt y otros vol­
vieron á encontrarlas en nuestra época en 
algunos apartados rincones del Africa, y 
han acabado ya por desaparecer. No cabe 
dudar de la existencia real de estos pigmeos 
que poblaron la imaginación de nuestros 
antecesores y vénse aún en bajorrelieves y 
pinturas de Egipto y Roma, lo mismo que 
en las leyendas populares. Sus vestigios en 
la historia alcanzan hasta el siglo X, en que 
parecen haber desaparecido de Europa, sin 
que se sepa por qué.

Este nanismo, que fué quizá el estado pri­
mitivo de la raza humana, reaparece, á in­
termitencias, en ciertos individuos con el 
fenómeno singular de la reviscencia, que 
hace heredar á los descendientes el tipo de 
ascendientes lejanos. No hay que reirse de 
ello: quizá son nuesiros retratos de familia.

= Amor á los pájaros =
Los chinos aman á los pájaros de tal mo­

do, que no sólo los cuidan, los alimentan, 
los curan, sino que los sacan á pasear, lle­
vándolos en la jaula los mismos amos.

Constituye un curioso espectáculo ver, á 
la caida de la tarde, en algunos paseos de 
las principales poblaciones chinas, gran nú­
mero de personas cargadas de grandes jau­
las, donde un pajarillo canta y se alegra con 
la caricia del aire libre y de la luz del sol 
poniente.

Pof el obfefo
Leimos con dolorosa sorpresa y en nues­

tro colega El Adarve, la exposición que en­

das que la nuestra en esta materia.
Pero nosotros amantes de la Industria 

Nacional, nosotros defensores de los intere­
ses de la región, en que vivimos, nosotros 
que sentimos verdadero cariño por el obre­
ro y pedimos para él en todo lugar y tiem­
po, la protección de nuestros gobiernos, la 
protección de cuantos creyeron se come con 
las promesas y es alimento bastante la espe­
ranza, nosotros protestamos de ese docu­
mento, protestamos de la falta de lógica que 
en él resplandece, protestamos del error en 
que se basa y si no sobreviniese la aclara­
ción que es de esperar, protestaremos del 
del egoísmo que lo informa.

Respetamos como el que más, los intere­
ses del productor y deseamos para él la 
protección oficial, pero una protección bien 
entendida, una protección sin perjuicio de 
tercero. Si no pensáramos así, si no quisié­
ramos para los productores del corcho faci­
lidades y beneficios, tenderíamos indirecta­
mente á la desaparición de una industria, 
tal vez la principal en nuestra provincia.

Más cuando, como hoy, vemos que no 
obstante manifestar se labora por producto­
res é industriales, resultan injustamente pre­
feridos los segundos y hasta se procura con­
seguir, indirectamente, ia muerte de la In­
dustria corcho-taponera, invocando una in­
dustria nueva, la agrícola forestal, industria 
cuya existencia, y dicho sea de paso, no 
nos dió á conocer en Cáceres el padrón de 
contribución industrial, ni siquiera el núme­
ro de obreros que se quiere hacer tan im­
portante, entonces no podemos menos de 
protestar, como protestamos hoy, con las 
fuerzas de que somos capaces.

Pasamos por alto, porque ya lo trataron 
y tratarán otros la tan rotunda como erró­
nea afirmación que hace la Camara al ase­
gurar que para la obtención del corcho son 
necesarios mucho más capital fijo (!) y de 
explotación (!!!) y muchos más obreros (!!!!!) 
que para las transformaciones que ha de su­
frir el corcho desde que sale del monte has­
ta que el tapón se remite al mercado; ningu­
no hemos de oponer á los argumentos que 
se basan en las tarifas de transporte de cor­
cho ó tapón, tampoco aduciremos conside­
ración alguna frente á las que se aportan en 
el documento que nos ocupa y con las que 
en vano se pretende reforzar los argumen­
tos, nosotros nos limitamos á oponer frente 
á lo asegurado en la exposición, la invoca­
ción de algo que olvidaron los inspiradores 
del documento.

La provincia en que vivimos, pobre en 
industrias, por causas que no hemos de 
estudiar hoy, vé en la corcho-taponera una 
de sus principales fuentes de riqueza, el sos­
tén de muchos hogares, el pan de miles de 
familias; quitemos á esos hogares y á esas 
familias lo que constituye su sostén único y 
veremos después, si nos resta valor para 
ello, las consecuencias de nuestra obra.

Facilitar la exportación de la materia pri­
ma significa impedir la de la manufactura, la 
del producto elaborado y esto no es otra co­
sa que quitar trabajo á los brazos del obrero 
y el pedazo de pan á la boca de sus hijos.

No; no es el impuesto á la exportación del 
corcho en plancha, del corcho poco menos 
que embruto, lo que impide el desarrollo de 
la industria, antes por el contrario la indus­
tria fomentaría si en vez de disminuir se ele­
varan los impuestos si en vez de abrir se 
cerrasen las puertas á quien nos pide la pri­
mera materia pagándonos al amparo de la 
depreciación de nuestra moneda para impor­
tar en España la manufactura el producto 
de la fábrica, recargado con dobles transpor­
tes, y cobrándonos de nuevo, invocando el 
mayor valor de su moneda, lo que pudimos 
cobrar nos otros después de atender las ne­
cesidades del obrero, del preterido de siem-

pre del condenado á ser carne de cañón en 
esa lucha gigante de los intereses sociales.

El productor del corcho, ese industrial 
que repetimos no conocemos en la matrícu­
la y que pretende especular en el extranje­
ro, satisfaciendo, sin duda, otra contribución 
que no tiende ni más ni menos que á ga­
rantir al fabricante asegurándole materia pa­
ra la elaboración, no puede ver tranquilo 
yacen inermes, en su pueblo, en el pueblo á 
que se debe, millares de brazos que pudo 
ocupar el-trabajo, que pudo reclamar la fá­
brica y no reclama por falta de medios pa­
ra acudir allí donde con la pericia de los 
hombres se pone á prueba la influencia de 
las naciones, lo que es su poder estimulado 
por la defensa de los intereses sagrados de 
la industria y producción nacionales.

Pretenderáse tal vez achacar á defectos 
de la industria, á deficiencias en la manufac­
tura, la escasa salida de esta y con esto, cla­
ro es, lo escaso de las operaciones de ven­
ta del producto, en plancha ó bruto, pero si 
á tal extremo llegara la miopía ó el disimu­
lado egoismo de alguien, tendría prueba de 
lo contrario en lo mismo que es causa de 
sus lamentaciones, en esa misma demanda 
de tapones que, con ser escasa y después de 
los recargos que males como el que lamen­
tamos, llevan á sus precios, viene á ser la 
plena demostración de que en España hay 
obreros aunque en ninguna parte se denun­
cie la existencia de protector alguno no 
obstante ser tantos las estadistas que hacen 
mas mas llevadero el camino de la oposición 
gracias á la ayuda generosa del halagado de 
ayer, del preterido de hoy, del explotado de 
siempre.

Gestione el gobierno, exija si para ello tie­
ne alientos, la rebaja del arancel que grava 
las manufacturas en corcho y elimine des­
pués en buena hora ese impuesto en la ex­
portación del corcho en plancha. Y así libre 
de trabas, y en condiciones iguales para la 
competencia, lucharía la manufactura espa­
ñola, mejor dicho vencería, sin luchar, en 
los mercados.

Pídase esto, gestiónese algo parecido, 
contrarréstese con una medida como la in­
dicada, el efecto de la que solicitan los pro­
pietarios de alcornocales, que repetimos an­
helamos conocer en la matrícula de Indus­
trial y conocerlos como lo que son, como lo 
anuncia han sido y serán, nuestra Cámara 
Agrícola.

Clama hoy el obrero por que entiende es 
mucha la justicia de su causa, clamará ma­
ñana, clamará siempre, hasta ser oido, hasta 
vencer la sordera social en que se parapetan 
los que son enemigos declarados de los hijos 
del trabajo.

Oigámosle todos, discutamos, abramos pa­
so á la luz en beneficio de una causa de in­
terés para todos y veamos el medio de con­
ciliar intereses que solo pudo hacer apare­
ciesen encontrados ó la ignorancia más cra­
sa, ó la más desordenada y peligrosa de las 
ambiciones.

Trabajemos todos por 
si no queremos mañana, 
arrepentimos de nuestra 
frente á los clamores del

el bien de todos, 
tener ocasión de 
pasividad de hoy,

- ---------------- hijo de la fábrica,
que entre receloso y confiado, como si á su
recien nacida esperanza ahogasen en flor 
sus desengaños de ayer, preséntase en la es­
cena del mundo, resignado y sumiso, pero 
con una resignación que no es la del mártir, 
con una sumisión que no es la del esclavo.

(Colaboración)
LA CÁMARA AGRÍCOLA Y LA INDUSTRIA CORCHERA

He leído la exposición que la Cámara 
Agrícola de esta capital dirige al ministro 
de Hacienda y siento á fé tener que conten­
der con los que deberían ser nuestros mejo­
res amigos, único medio de que, pidiendo 
para todos, y unidos, lográramos algo que 
fuera á todos ventajoso.

En Gerona hace poco se verificó un Con­
greso en el que estaban representados desde 
el obrero al productor. Los acuerdos allí to­
mados lo fueron por unanimidad.

M.C.D. 2022
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LA BUENA PRENSA
Presume de ser buena, se adjudicó 

eltítuloy bueno es dejar á los actos de 
los engreídos neos, la rectificación de 
este epíteto que aplicado á ellos y á 
sus periódicos no es sino un mote sar­
cástico, dolorosamente ridículo.

Y llegó la fecha, y reuniéronse en 
Sevilla, los fariseos de la religión que 
confundiendo lastimosamente concep­
tos, intentan aislar, poniendo cerco es­
trechísimo, á la prensa liberal, á la 
pensa que no cometió otro pecado 
que el de rechazar ciertos pactos y el 
desempeño de papeles en los que con­
quistaron fama y provecho farsantes 
sin escrúpulo para quienes resulta dis­
culpable alterar santos principios siem-
pre que con ello resulten beneficiados 
positivamente bastardos intereses na­
cidos al amparo de la superstición y 
protegidos más de una vez por la 
fuerza.

Y esa Prensa, esa buena Prensa, de­
clara abierto su Congreso confiando 
en lo que estima su éxito indudable 
frente á lo que cree indolencia de 
otra prensa que mira con el indiferen­
tismo que se miran las cosas peque­
ñas, esa torpe exhibición ó esa manio­
bra burda de cuyo secreto están en 
posesión cuantos tomaron nota de los 
personajes que la dirigen.

El acto no obstante y sin que por 
esto creamos es digno de grande aten­
ción, ni siquiera del espacio dedicado 
á una gacetilla, no debe pasar desaper­
cibido.

Ese acto, pudiera muy bien ser pre­
ludio de constantes manifestaciones, y 
estas, de no haberse enmendado los 
mercaderes que se llaman defensores 
de lo que la prensa liberal es la pri­
mera en defender, pudieran llegar á 
constituir un descarado insulto, una 
provocación inaudita á sentimientos 
que si - parecen dormidos, es por que 
tal vez no tienen en el interés, en el 
egoísmo personal, el acicate eterno 
que excita otra clase de sentimientos.

La reacción continúa su obra demo­
ledora y mina pertinaz el edificio gi­
gante de las libertades conquistadas.

Hoy congresos, manifestaciones ayer, 
y propaganda siempre, estas son las 
armas empleadas y con estas ha de 
contestárseles si no queremos mañana 
vernos imposibilitados de hacer frente 
á ese enemigo que nos copa en nues­
tro campo y triunfa en nuestro hogar 
ganando para su causa lo que creimos 
siempre al servicio de la nuestra.

Podrá llamarse buena la prensa y 
podrá declararse malos á cuantos pe­
riódicos no tenemos representación en 
el congreso de Sevilla, ni figuramos 
entre los adheridos, podrán los congre­
sistas lanzarnos el anatema que tam­
bién sienta en labios creados para con­
quistar á sus hermanos sin mas armas 
que el amor, podrán incluso recabar 
para si la exclusiva en el goce de pa­
tentes que no hemos de disputarles, 
mas lo que no podrán, si existen ver­
daderos liberales, lo que no llegaran á 
lograr, es el triunfo decisivo que creen 

¡ tan cercano, de lo que no podrán va­
' nagloriarse, pese á la influencia de que 
1 gozan al poder de que disponen, es de 
haber inutilizado la obra del progreso, 
esa obra de redención en la que cola­

: boraron tantos mártires esa obra que 
i hizo desaparecer para siempre los días 
tenebrosos de reinados de triste re­
cuerdo, por cuya vuelta abogan, y cu- 

¡ ya reaparición procuran esas legiones 
de hipócritas al servicio de una causa 
sospechosa.

Y de que no han de lograr sus fines 
i de que la maniobra es inútil y estéril 
\ el trabajo, certificará el tiempo, el mis­
mo que demostrará lo injusto de ho­
nores lo ilegítimo de títulos como los 
que se aplican los improvisados repre­
sentantes de la buena prensa.

caminada á obtener la supresión del impues­
to con que hoy, y á su exportación, se gra­
va el corcho en planchas, dirige al ministro 
de Hacienda nuestra Cámara Agrícola.

No tratamos de rebatir punto por punto 
el documento en cuestión. Ni nos sobra es­
pacio ni hemos de inyadir un campo que 
reservamos á plumas mucho más autoriza­
da-, que la nuestra en esta materia.

Pero nosotros amantes de la Industria 
Nacional, nosotros defensores de los intere­
ses de la región, en que vivimos, nosotros 
que sentimos verdadero cariño por el obre­
ro y pedimos para él en todo lugar y tiem­
po, la protección de nuestros gobiernos, la 
protección de cuantos creyeron se come con 
las promesas y es alimento bastante la espe­
ranza, nosotros protestamos de ese docu­
mento, protestamos de la falta de lógica que 
en él resplandece, protestamos del error en 
que se basa y si no sobreviniese la aclara­
ción que es de esperar, protestaremos del 
del egoísmo que lo informa.

Respetamos como el que más, los intere­
ses del productor y deseamos para él la 
protección oficial, pero una protección bien 
entendida, una protección sin perjuicio de 
tercero. Si no pensáramos así, si no quisié­
ramos para los productores del corcho faci­
lidades y beneficios, tenderíamos indirecta­
mente á la desaparición de una industria, 
tal vez la principal en nuestra provincia.

Más cuando, como hoy, vemos que no 
obstante manifestar se labora por producto­
res é industriales, resultan injustamente pre­
feridos los segundos y hasta se procura con­
seguir, indirectamente, ia muerte de la In­
dustria corcho-taponera, invocando una in­
dustria nueva, la agrícola forestal, industria 
cuya existencia, y dicho sea de paso, no 
nos dió á conocer en Cáceres el padrón de 
contribución industrial, ni siquiera el núme­
ro de obreros que se quiere hacer tan im­
portante, entonces no podemos menos de 
protestar, como protestamos hoy, con las 
fuerzas de que somos capaces.

Pasamos por alto, porque ya lo trataron 
y tratarán otros la tan rotunda como erró­
nea afirmación que hace la Camara al ase­
gurar que para la obtención del corcho son 
necesarios mucho más capital fijo (!) y de 
explotación (!!!) y muchos más obreros (!!!!!) 
que para -las transformaciones que ha de su­
frir el corcho desde que sale del monte has­
ta que el tapón se remite al mercado; ningu­
no hemos de oponer á los argumentos que 
se basan en las tarifas de transporte de cor­
cho ó tapón, tampoco aduciremos conside­
ración alguna frente á las que se aportan en 
el documento que nos ocupa y con las que 
en vano se pretende reforzar los argumen­
tos, nosotros nos limitamos á oponer frente 
á lo asegurado en la exposición, la invoca­
ción de algo que olvidaron los inspiradores 
del documento.
. La provincia en que vivimos, pobre en 
industrias, por causas que no hemos de 
estudiar hoy, vé en la corcho-taponera una 
de sus principales fuentes de riqueza, el sos­
tén de muchos hogares, el pan de miles de 
familias; quitemos á esos hogares y á esas 
familias lo que constituye su sostén único y 
veremos después, si nos resta valor para 
ello, las consecuencias de nuestra obra.

Facilitar la exportación de la materia pri­
ma significa impedir la de la manufactura, la 
del producto elaborado y esto no es otra co­
sa que quitar trabajo á los brazos del obrero 
y el pedazo de pan á la boca de sus hijos.

No; no es el impuesto á la exportación del 
corcho en plancha, del corcho poco menos 
que embruto, lo que impide el desarrollo de 
la industria, antes por el contrario la indus­
tria fomentaría si en vez de disminuir se ele­
varan los impuestos si en vez de abrir se 
cerrasen las puertas á quien nos pide la pri­
mera materia pagándonos al amparo de la 
depreciación de nuestra moneda para impor­
tar en España la manufactura el producto 
de la fábrica, recargado con dobles transpor­
tes, y cobrándonos de nuevo, invocando el 
mayor valor de su moneda, lo que pudimos 
cobrar nos otros después de atender las ne­
cesidades del obrero, del preterido de siem­

DE TODO UN POCO
— Los enanos. =

Leemos en un periódico:
En la Academia de Medicina acaba M. 

Poncet de presentar un curioso estudio so­
bre los enanos, en el que hace la descripción 
de dos ejemplares—hermano y hermana— 
que observó á orillas del Ain. Trátase de 
verdaderos enanos, cuya conformación es 
perfecta, cual puede examinarse con una 
lente, diferenciándose poco de los pequeños 
vestigios que se exiben de vez en cuando 
en las ferias é hicieron las delicias de la 
Edad Media ejerciendo de bufones. Véseles 
aún reproducidos en multitud de pinturas 
de antaño.

Pueden considerarse como enfermos ver­
daderos, y se denominan acondroplásicos, es 
decir, niños en quien el desarrollo de los car­
tílagos óseos se paraliza en determinado 
momento, frecuentemente á causa de sífilis 
hereditaria.

Los enanos de marras ofrecen, por el con­
trario, un intachable desarrollo óseo y sus 
proporciones son regulares, aunque peque­
ñas en conjunto. A juicio de M. Poncet, re­
presentan los pigmeos razas de enanos que 
antiguamente habitaron en Europa y han 
sido gravemente descritas por Homero, He- 
rodoto y Plinio. Schwein Furt y otros vol­
vieron á encontrarlas en nuestra época en 
algunos apartados rincones del Africa, y 
han acabado ya por desaparecer. No cabe 
dudar de la existencia real de estos pigmeos 
que poblaron la imaginación de nuestros 
antecesores y vénse aún en bajorrelieves y 
pinturas de Egipto y Roma, lo mismo que 
en las leyendas populares. Sus vestigios en 
la historia alcanzan hasta el siglo X, en que 
parecen haber desaparecido de Europa, sin 
que se sepa por qué.

Este nanismo, que fué quizá el estado pri­
mitivo de la raza humana, reaparece, á in­
termitencias, en ciertos individuos con el 
fenómeno singular de la reviscencia, que 
hace heredar á los descendientes el tipo de 
ascendientes lejanos. No hay que reirse de 
ello: quizá son nuesiros retratos de familia.

= Amor á los pájaros =
Los chinos aman á los pájaros de tal mo­

do, que no sólo los cuidan, los alimentan, 
los curan, sino que los sacan á pasear, lle­
vándolos en la jaula los mismos amos.

Constituye un curioso espectáculo ver, á 
la caida de la tarde, en algunos paseos de 
las principales poblaciones chinas, gran nú­
mero de personas cargadas de grandes jau­
las, donde un pajarillo canta y se alegra con 
la caricia del aire libre y de la luz del sol 
poniente.

Pof el oWefo
Leimos con dolorosa sorpresa y en nues­

tro colega El Adarve, la exposición que en­

pre del condenado á ser carne de cañón en 
esa lucha gigante de los intereses sociales.

El productor del corcho, ese industrial 
que repetimos no conocemos en la matrícu­
la y que pretende especular en el extranje­
ro, satisfaciendo, sin duda, otra contribución 
que no tiende ni más ni menos que á ga­
rantir al fabricante asegurándole materia pa­
ra la elaboración, no puede ver tranquilo 
yacen inermes, en su pueblo, en el pueblo á 
que se debe, millares de brazos que pudo 
ocupar el-trabajo, que pudo reclamar la fá­
brica y no reclama por falta de medios pa­
ra acudir allí donde con la pericia de los 
hombres se pone á prueba la influencia de 
las naciones, lo que es su poder estimulado 
por la defensa de los intereses sagrados de 
la industria y producción nacionales.

Pretenderáse tal vez achacar á defectos 
de la industria, á deficiencias en la manufac­
tura, la escasa salida de esta y con esto, cla­
ro es, lo escaso de las operaciones de ven­
ta del producto, en plancha ó bruto, pero si 
á tal extremo llegara la miopia ó el disimu­
lado egoísmo de alguien, tendría prueba de 
lo contrario en lo mismo que es causa de 
sus lamentaciones, en esa misma demanda 
de tapones que, con ser escasa y después de 
los recargos que males como el que lamen­
tamos, llevan á sus precios, viene á ser la 
plena demostración de que en España hay 
obreros aunque en ninguna parte se denun­
cie la existencia de protector alguno no 
obstante ser tantos las estadistas que hacen 
mas mas llevadero el camino de la oposición 
gracias á la ayuda generosa del halagado de 
ayer, del preterido de hoy, del explotado de 
siempre.

Gestione el gobierno, exija si para ello tie­
ne alientos, la rebaja del arancel que grava 
las manufacturas en corcho y elimine des­
pués en buena hora ese impuesto en la ex­
portación del corcho en plancha. Y así libre 
de trabas, y en condiciones iguales para la 
competencia, lucharía la manufactura espa­
ñola, mejor dicho vencería, sin luchar, en 
los mercados.

Pídase esto, gestiónese algo parecido, 
contrarréstese con una medida como la in­
dicada, el efecto de la que solicitan los pro­
pietarios de alcornocales, que repetimos an­
helamos conocer en la matrícula de Indus­
trial y conocerlos como lo que son, como lo 
anuncia han sido y serán, nuestra Cámara 
Agrícola.

Clama hoy el obrero por que entiende es 
mucha la justicia de su causa, clamará ma­
ñana, clamará siempre, hasta ser oido, hasta 
vencer la sordera social en que se parapetan 
los que son enemigos declarados de los hijos 
del trabajo.

Oigámosle todos, discutamos, abramos pa­
so á la luz en beneficio de una causa de in­
terés para todos y veamos el medio de con­
ciliar intereses que solo pudo hacer apare­
ciesen encontrados ó la ignorancia más cra­
sa, ó la más desordenada y peligrosa de las 
ambiciones.

Trabajemos todos por el bien de todos, 
si no queremos mañana, tener ocasión de 
arrepentimos de nuestra pasividad de hoy, 
trente á los clamores del hijo de la fábrica, 
que entre receloso y confiado, como si á su 
recien nacida esperanza ahogasen en flor 
sus desengaños de ayer, preséntase en la es­
cena del mundo, resignado y sumiso, pero 
con una resignación que no es la del mártir, 
con una sumisión que no es la del esclavo.

(Colaboración)
LA CÁMARA AGRÍCOLA Y LA INDUSTRIA CORCHERA

He leido la exposición que la Cámara 
Agrícola de esta capital dirige al ministro 
de Hacienda y siento á fé tener que conten­
der con los que deberían ser nuestros mejo­
res amigos, único medio de que, pidiendo 
para todos, y unidos, lográramos algo que 
fuera á todos ventajoso.

En Gerona hace poco se verificó un Con­
greso en el que estaban representados desde 
el obrero al productor. Los acuerdos allí to­
mados lo fueron por unanimidad.
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El Fomento

Contrasta este acto de tanta lógica y so­
bre todo de tan alto sentido humano, con lo 
que hace esta Cámara Agrícola que para 
conseguir el objetivo no mira en pelillos, des­
figurando la verdad hijo del desconocimien­
to que creemos tienen de nuestra Industria 
los que han redactado ó inspirado dicha ex­
posición.

No soy enemigo de nadie pero es preciso 
decir la verdad, obra la más hermosa que 
ejercemos los hombres, aunque estos casos 
se van haciendo tan raros como encontrarse 
onzas de oro en la calle.

En el mes pasado, en un periódico profe­
sional, yo también pedía, pero era para to­
dos; y en prueba copiaré el párrafo más sa­
liente hablando de la solución de nuestra 
crisis.

«Ante esta lucha no queda más que un 
dilema; ó derechos equivalentes á la salida 
de la primera materia, de los que nos impo­
nen los extranjeros á la materia elaborada 
cuando pasan sus fronteras, ó el libre 
cambio, y entonces veremos quien vence á 
quien».

¿No es esto pedir para todos?
Cánsame asombro ver se dice se necesita 

más capital y obreros para la obtención del 
corcho que para fabricarlo. Para fabricar un 
quintal de corcho desde el momento que 
sale del monte hasta que está la manufactu­
ra embalada después de hecho tapones se­
gún las exigencias del mercado universal, 
se necesita... ¿pero á qué decir lo que se ne­
cesita? ¿Hay quien quiera fabricarlos á ra­
zón de cinco pesetas por quintal?

En cambio el obtener un quintal de cor­
cho ¿cuesta más de una peseta? Demués­
trese.

Quizá intenten argüir que en España no 
estamos á la altura del extranjero. Si tal hu­
biera, les diría que hagan un viaje á Catalu­
ña y vean aquellos centros fabriles de nues­
tra industria.

Aseguran que los tapones deben elabo­
rarse donde se consumen porque corren pe­
ligro de mancharse las clases buenas.

Pregunten á Londres, Hamburgo, Odessa 
ó Valparaíso, si llegan allí las mercancías 
limpias y bien acondicionadas.

Por lo demás la teoría es original, y según 
ella, debiéramos importar la paja con que se 
fabrican sombreros y fabricarlos aquí por­
que corren el riesgo de mancharse y debe­
mos importar asimismo de Bohemia la pie­
dra ó arena para fabricar la loza de Sevres 
porque peligra romperse en el viaje.

Al tasar lo que cuesten las operaciones de 
fabricar, también es chocante, porque según 
los que informan la exposición se estima en 
0*15 el millar de tapones cuando cuesta o140 
(lo más barato) á máquina. Al precio aquel 
no habría obrero que pudiese ganar más de 
una peseta al día. Cuanto al cuadrar tampo­
co encuentran dificultades para asegurar re­
sulta á 0*70 pesetas el millar. ¿Porque no 
pondrán una fábrica modelo que nos de­
muestre todo esto.? •

Los tapones más inferiores los ponen á 
10 pesetas ¿Quieren comprar muchos millo- 
nest en Londres, Hamburgo y otros países á 
6 pesetas? A ver si hay quien acepte la ofer­
ta y me exija el compromiso de mi palabra.

Quéjanse todavía, de que compramos á 
bajo precio, cuando la fabricación y la pro­
ducción morirán aquí precisamente por lo 
contrario, ó sea por el excesivo precio que 
pretenden valga el corcho. Aquí y no en 
otra parte está la madre del cordero. ¿Por qué, 
al hablar de otros países, no nos dicen al pre­
cio á que vale allí el corcho? ¿Por qué no cita 
el precio por 100 kilogramos á que se vende 
el corcho en los Pirineos Orientales en el 
Departamento del Var, en Córcega, Cerde- 
ña, Italia Argelia, Túnez y Marruecos, como 
lo puede citar quien esto escribe? Como han 
de venir aquí los extranjeros á comprar cor­
cho, ni tapones cuando en estos países está 
el corcho casi el doble barato que aquí? De 
otra manera en que cabeza cabe que costán- 
doles únicamente 5 pesetas los 100 kilos y 
teniendo en cuenta que los tan manoseados 
cambios les da una ventaja de un 40 por 
100, (¿no es esto claro?) no habían de venir 
á comprar aquí cuando todavía les sobraría 
un 30 por 100 solamente en el cambio de la 
moneda. ¿Veis ahora como el cambio no es 
más que una cataplasma inútil?

Triste suerte la de esta pobre patria en la 
que todo el mundo presume de es#adista y 
hacendista, cuando en el concierto europeo 
no nos reconocen otra fama que la de camo­
rristas y toreros. Otra cosa nos reconocen 
y es que la nación está poblada de plazas 
de toros, conventos y presidios como no 
hay en ninguna otra.

Si en lugar de escribir lo que exige un 
egoísmo sin freno y sin pizca de amor al 
prójimo, se procurara viajar por ese extran­
jero que tanto se nombra sin conocerle y se 
enteraran de que allí se camina y vive de 
muy distinta manera no nos venamos tra­
tados, hace ya muchos años los que traba­
jamos, con el desden rayano algunas veces 

en desprecio; y todo porque exigimos una 
cosa tan racional y lógica como es vivir y 
trabajar en nuestra patria para tener el gus­
to de verla tan engrandecida como esas 
otras naciones que pretenden robarnos una 
industria tan española como la que nos ocu­
pa y á la que nos honramos en pertenecer.

¡Triste sino el nuestro que tengamos que 
condenar el que sean los mismos españoles 
los que pidan se abran las puertas al extran- 
gero para que se nos lleven hasta el tra­
bajo!

Convenceos de que la normalidad en los 
precios y el desarrollo de las industrias para 
las que contamos con el principal elemento, 
con la materia prima, aquí solamente es 
donde tienen que residir si queremos ver 
nuestra nación prospera; pero es necesario 
refrenar los deseos exagerados que preten­
déis y aceptar aquellas formas comunes en 
todos los países y aceptar también como ley 
aquella frase que tanto caracterizaba al ma­
logrado D. Pedro López Montenegro. «Las 
cosas en el mercado no valen mas que lo 
que se paga por ellas» verdad ésta que tiene 
tanto de conocida como de olvidada ó cuan­
do menos no practicada.

Y, en resumen, ¿queréis que vuestros cor­
chos no sufran paralización alguna? Pues 
limitaros á vender á los precios y condicio­
nes que se vende en el resto del planeta Tie­
rra; demostrar más amor al desarrollo de las 
industrias regionales que lo son de la na­
ción, de lo contrario morirá, sí, nuestra in­
dustria en España, y se estableciera en el ex­
tranjero. Y volverán los tiempos en que dos 
ingleses se tenian repartida Extremadura, 
uno en la provincia de Badajoz y otro en 
la que vegetamos.

Ed e l mir o  Es t e v a .

QUISICOSAS
¡Nada! No merecimos contestación que 

aclarase nuestras dudas, por parte de El 
Norte, y en lo que se refiere á la limosna de 
sesenta y dos ó cinco mil pesetas, hecha por 
el expresidente de la Diputación Sr. Sán­
chez de la Rosa, ni éste, sacado ayer á tiro­
nes de su casa, para una pública exhibición 
que seguramente hirió su modestia, merece 
hoy defensa por parte del periódico sobre 
quien, ó mucho nos equivocamos, ó pesa la 
responsabilidad de una imprudencia, á juz­
gar por el silencio de hoy,

¡Pero hombre!—dirá para sus adentros el 
antiguo presidente pseudo-moretista—¿Y 
para esto me sacaron á plaza?

¡Pues se han lucido... y me han lucido!
Y lo que menos se habrá figurado el se­

ñor Sánchez es que seguramente hay quien 
opina le hizo ayer un favor al originarle una 
de latiguillo y llamarse Andana á la hora 
del quite.

* * *
Pero si El Norte no lo dijo, nosotros ave­

riguamos, mucho de lo que nos proponemos 
averiguar.

Y nos explicamos ahora aquella frase en 
que el colega quiso encerrar todos los elo­
gios.

^Bastante injustos somos, no diciendo 
más\»

¡Tiene razón El NortcX ¡Pudo decir mu­
cho, muchísimo más... y lo calló, sin duda 
para no herir la modestia del héroe de su ga­
cetilla, Sr. Sánchez.

Nosotros queremos ayudar, ya que no al 
colega, que no necesita ayuda, á la verdad 
que tan necesitada está de ella, no obstante 
existir tanto periódico á su servicio.

Fué injusto El Norte al encomiar la ex- 
plendidez no demostrada de quien cobra, en 
vez de elogiar la valentía de quien paga; pu­
do decir y omitió, incurriendo en tamaña in­
justicia, que uno de la casa del Norte, un di­
putado canalejista ó monterista, el presidente 
Sr. Calle en fin, satisfizo al Sr. Sánchez lo 
que el Sr. Sánchez no se atrevió á satisfacer 
á otros, lo que tal vez el Sr. Calle no quie­
ra se satisfaga á él; pudo decir y calló in­
justamente, que el heroe único en esta jor­
nada fué el actual ordenador de pagos don 
Eustasio de la Calle; pudo agregar y no 
agregó, porque tal vez el cantar los mereci­
mientos de los de la casa, causan al colega 
un rubor que no le causó el elogio inopor­
tuno é injustificado al extraño, pudo agre­
gar repetimos y no agregó, que limosnas de 
un calibre que no es el que apuntaba El 
Norte, ni muchísimo menos, se harían por 
cualquier mortal á quien la suerte acariciase 
con una propina que se había creído con­
quista difícil, pudo decir y no dijo—en fin 
—que el heroico desinterés que le informa, 
le llevó al error de creer era el Sr. Sánchez 
cobrando tranquilamente aquello que pudo 
pagar y cobrar ayer, el que debía aplaudir­
se y era el Sr. Calle ordenando ese pago 
quien debiera permanecer oculto como si su 
acción fuera de las que se castigan, ó como 
si por lo menos no rebasasen los límites de 
lo vulgar y lo corriente.

Indudablemente ha sido muy injusto el 
colega.

Porque queda aun mucho que decir... ¡y 
no lo ha dicho!

SUELTOS
Nuestro culto colega Revista de Extrema­

dura y con motivo del cuarlo centenario de 
Isabel la Católica, pide en su número último 
se asocie Cáceres á las manifestaciones que 
con este motivo se preparan en Valladolid, 
Granada y Canarias, secundando el llama­
miento de la Academia de la Historia.

«Cáceres—dice el colega—dentro de cu­
yos muros tanto tiempo habitara; Cáceres 
que le debe la pacificación de sus bandos y 
la restauración de su Código municipal, y, 
Extremadura á quien tanto amó y que fué 
tan principal colaboradora de su saudoso 
reinado, no pueden permanecer inertes é 
insensibles en la glorificación que se pro­
yecta, por eso la Revista de Extremadura, 
invita á todas las fuerzas vivas de la Región 
y muy preferentemente al excelentísimo 
Ayuntamiento de esta capital, tantas veces 
presidido por la egregia reina, á conmemo­
rar el Centenario dt Isabel la Católica, to­
mando la iniciativa en tan patriótica idea, y 
se pone desde luego á su disposición, aso­
ciándose á todo lo que se crea Util á tan 
noble fin.»

También nosotros nos asociamos á los 
deseos del colega y nos ofrecemos para 
cuanto se nos estime útiles.

* * *
Han dejado de prestar el servicio de guar­

dia en nuestra cárcel las fuerzas de la Guar­
dia civil que vinieron desempeñándolo desde 
el traslado del 4.0 Batallón de Montaña, y 
desde hoy el establecimiento penitenciario de 
Cáceres, será el único, entre los de su im­
portancia, en que se fie todo al celo de cua­
tro humildes funcionarios que con su esfuer­
zo, insignificante en el caso de que se le 
oponga, como pudiera acontecer, el de me­
dia docena de reclusos, interesados en una 
fuga.

¿No creen nuestros colegas, no creen 
nuestras autoridades, no cree Cáceres ente­
ro, ha llegado la hora de reiterar ruegos tan 
legítimos y justificados como los que en fe­
cha no lejana tendieron á conseguir para 
nuestra capital la guarnición á que tiene de­
recho y le es tan necesaria?

Desde la Butaca
VACIEDADES

Decididamente la compañía de Luisa Cal­
derón tiene el santo de cara, si bien es ver­
dad que el público no hace sino premiar el 
esfuerzo de los aplaudidos artistas.

Al éxito de la comedia francesa arregla­
da á la escena escena española y que lleva 
por titulo, Divorciémonos, al que significa la 
feliz representación de Ciencias Exactas que 
tantos aplausos valiera á las Srtas. Gómez, 
Beas y Sánchez, Sras. Gil y Domínguez y 
Sres. López, Gómez, Torner, Gutiérrez, Es­
trella y Galindo, sumaron anoche el del dra­
ma de espectáculo de Descourcelle, tradu­
cido por D. Juan B. Enseñat, Los dos Pille- 
tes.

La obra es del corte de los emocionantes 
folletones franceses.

Carmen (Srta. Beas) esposa de Saín Hi- 
iiex (Sr. Gómez) mantiene relaciones ilícitas 
con Dolboise (Sr. Torner) ñuto de las cuales 
fué un hijo i

Feriar (Sr. Armengot) hermano de Car­
men, cifra en su esposa Elena (Sra. Calde­
rón) todas sus ilusiones.

Elena deseando cortar toda clase de rela­
ciones entre Carmen y el capitán, no duda 
ante ninguna clase de peligros y busca á 
éste en uno de los barrios de París, para 
donde sale con el pretexto de visitar á la 
madie de Ferlor gravemente enferma.

Llega este en el mismo día de un viaje, y 
su hermana Carmen le explica la ausencia 
de Elena que vuelve asegurando está su 
suegra fuera de peligro.

En tanto, noticioso el marido de Carmen 
de las idas de esta á la Casa de Correos, la 
sigue y al arrebatarle una carta vé con sor­
presa está dirigida á su cuñada Elena, ha­
ciendo el propósito de entregarla á esta de­
lante de Ferlor.

Cuando todo parece ir bien, un telegrama 
anunciando la gravedad extrema de la ma­
dre de Ferlor y en el que se lamentan de la 
ausencia de tres días de Elena, complica la 
situación. Ferlor se apodera del telegrama, 
recuerda la carta y la arrebata también á 
Elena, la abre y ve se habla de su hijo, de 
un hijo que él creyó de Ferlor, y que cons­
tituye la prueba viva de su deshonra.

Elena que quería evitar una pena á Ferlor 
cree llegado el caso de confesar la verdad. 

La adúltera es Carmen, su hermana, y de 
ella es el hijo á que la carta se refiere.

¡Pero á Ferlor no puede convencérsele de 
que su hermana, su linajuda hermana, la hi­
ja de un Ferlor, pueda manchar el brillo de 
su nombre!

Rechaza Ferlor á Elena y cuando trama 
lo que ha de ser la expiación de la adúltera, 
llega á su casa minando el alcantarillado el 
tio Caracol, un explotador infame que ya en 
un hospital, y con anterioridad al acto de 
robar al moribundo asistente de Dolboise las 
cartas que poseía de éste, había concebido 
el proyecto de secuestrar al hijo de Ferlor.

Ferlor presencia la maniobra y cuando 
parece se dispone á impedir la criminal ac­
ción, se dirige á Caracol y entregándole 
unos miles de francos, le hace salir de la ca­
sa con encargo de cuidar al pequeño pero 
sin que nadie vuelva á saber de él.

El interés de la obra, y desde aquel mo­
mento, gira en derredor de las simpáticas fi­
guras de los pilletes Farjan y Claudiuet 
(Srtas. Sánchez y Gómez) que bordaron á 
maravilla sus papeles.

Los tipos de Ceferina y Caracol que vi­
ven de lo que piden cuando no de lo que 
roban los pilletes, se trajeron de lo más en­
cenagado del arroyo así como los de Ca­
chalote, (Sr. Estrella) y más si cabe el de 
Espinilla (Sr. Gutiérrez) quien como sus 
compañeros venció en toda línea, sobrepon­
iéndose á las dificultades de un papel anti­
pático como el que más y de los que some­
ten a prueba difícil el talento de un artista.

Claudinet y Fanfan, en diálogos emocio­
nantes se comunican sus penas, y protestan 
de la conducta infame de sus viles explota­
dores.

¡Cuanto dieran por tener un oficio! ¡Pero 
no les enseñaron más que á robar!

Elena á quien Carmen y su amante dan 
por muerta, busca desolada hace siete años 
á su hijo.

Pídenla limosna los pilletes. La escena es 
tiernísima. Farfan roba á su madre el por­
tamonedas y cuando advertida la falta detie­
ne á los dos un policía á instancias de un 
oficioso, Elena dice debe ser suyo el porta­
monedas y ha de restituirse al píllete.

Farjan y Claudinet, huyen alegres como 
gorriones que escapan de la red, pero vuel­
ven cuando el gendarme se aleja, y restitu­
ye á Elena su portamonedas, excusando su 
conducta y diciendo que el móvil del robo 
no era sino adquirir dinero para que pueda 
tomar la Emulsión de Scot su hermanito 
Farfan, que tose, tose mucho... y se muere 
tísico.

Conmovida Elena da á los chicos el dine­
ro de que dispone y les facilita sus señas de 
París.

Dolboise prepara la reconciliación de Ele­
na y Ferlor. Fanfán se dispone á huir y ser 
hombre, Claudinet no puede acompañarle 
porque no puede huir pero quedan citados 
para un punto donde se encontrarán.

Llega Fei lor á la barraca de Caracol y 
allí se descubre este al padre de Fanfán. El 
niño ha escapado pero no importa. Y Clau- 
dinet el enfermito píllete es entregado por el 
miserable Caracol mediante treinta mil fran­
cos.

Es llevado á casa y la hermana de la ca­
ridad que se llama para asistir al enfermo 
deshace el herror al dar detalles del niño 
CloTidinet á quien conoció en el Hospital 
ocho ó diez años antes.

Llega á la casa de Ferlor, Fanfán des­
fallecido y hambriento y encuéntrase á 
Cloudmet que espera á su madre y abando­
nó la mesa á la que después se sienta con­
tento, y con la venia del Vizcondesito el 
pobre Fanfán.

Entre Elena desengañada y Claudiuet que 
advierte algo que no c.omprende y cierta 
frialdad qne no se esplica se desarrolla una 
escena tiernísima. Farjan, en tanto está in­
móvil ante un cuadro en el que el pintor co­
pia fielmente una finca donde Fanfan pasó 
su niñez.

Despiertan los recuerdos del niño y surge 
la revelación confundiéndose en abrazo es­
trecho Fanfan, Elena y Clandinet, que com­
prende su situación y solicita el titulo de 
hermano.

El desenlace se precipita desde este mo­
mento.

Fanfan vuelve á la barraca por las cartas 
poi cuyo rescate pediría el Caracol enorme 
suma. Encuentra á Ceferina embriagada, 
abre el secreter, recoge los preciados docu­
mentos y cuando va á salir enterase por una 
indiscrección de la amante de Caracol de 
que está allí secuestrado su padre.

Le quita las ligaduras, intentan salir los 
dos y hiere á Ferlor, Ceferina. Huyen por 
fin y enterados Caracol, Cachalote y Espi­
nilla \os persiguen de cerca, salvándose los 
fugitivos gracias á una maniobra de Farfan 
que abre las compuertas de un puente, ori­
ginando la caida de Caracol al río.

La decoración es de efecto sorprendente, 
no obstante las dificultades de un escenario 
tan reducido.

M.C.D. 2022
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Buscan en su casa, y aprovechando la no­
che, á Panfan^ Cachalote y Espinilla. Caudi- 
net que está solo en la habitación compren­
de el peligro y se dispone á morir á manos 
de los criminales por salvar á su amigo ad- 
virtiendole con gritos el riesgo que corre.

Caen presos al fin los criminales y mue­
re Parfan á consecuencia de la herida que, 
al gritar, le infiriera el puñal de Espinilla.

Las ovaciones á los protagonistas se re­
pitieron constantemente. A la excepcional 
importancia de sus papeles respondieron 
cumplidamente el talento y el arte de las se­
ñoritas Sánchez y Gómez.

El resto de los artistas, á la altura de su 
justa fama.

Resumen, un éxito en todos los órdenes, 
hasta en el económico, puesto que horas 
antes de la función no había una sola loca­
lidad disponible.

Mi más cordial enhorabuena y que el 
filón no se agote.

jotaes.

EL CONGRESO DE GANADEROS
En el Congreso de Ganaderos que se está 

celebrando en Madrid, se han presentado 
por los representantes de nuestra Cámara 
Agrícola las tres siguientes proposiciones 
que reproducimos, porque á más de dar 
muestras de vitalidad tan importante Corpo­
ración, interesa á nuestra región, ganadera 
por excelencia.

«Al estudiar los que suscriben, represen­
tantes de la Cámara Agrícola de ¿áceres 
los temas 5.0 y 8 o del cuestionario de la 
sección 1.a, se permiten llamar la atención 
de esta, acerca de la necesidad absoluta del 
empleo de máquinas agrícolas modernas, 
no sólo para la formación de prados artifi­
ciales y para la obtención de plantas praten­
ses, sino tanbien para la recolección de di­
chas plantas y para ponerlas en buenas con­
diciones de suministrarlas al ganado. Y como 
para la ejecución de análogas labores y 
modificaciones análogas en las demás plan­
tas que sirven para la alimentación del ga­
nado, y que puede deci.se que son casi 
todas las que se cultivan, es también nece­
sario el empleo de máquinas perfecciona­
das; los que subscriben creen que al solici­
tar la exención de derechos arancelarios de 
las máquinas agrícolas, deben hacerlo com­
prendiendo todas las que se emplean en to­
da clase de cultivos, en su recolección y en 

las modificaciones de que deben ser objeto 
sus productos para aplicarlos á la alimenta­
ción del ganad.).

También estiman los exponentes que co­
mo para el cultivo en general de las plan­
tas pratenses y en especial de las legumino­
sas es indispensable el empleo del sulfato de 
cal y del carbonato de cal y muy particular­
mente en muchas comarcas de España que 
por su formación geológica son muy pobres 
en cal, sería muy conveniente el abarata­
miento de las tarifas del ferrocarril para el 
transporte de las indicadas materias que al 
efecto deben ser consideradas como abono.

Y como consecuencia de lo expuesto so­
meten á la aprobación de esta sección las 
dos comclusiones siguientes:

1 .a Que se pida en la forma que se con­
sidere más conveniente la exención de de­
rechos arancelarios para la maquinaria agrí­
cola.

2 .a Que se solicite también la aplicación 
al transporte del sulfato de cal y carbonato 
de cal, cuando haya de emplearse como 
abono, de la tarifa correspondiente por este 
conecto.—Madrid 7 de Junio de 1904.— 
Pélix Lopes Montenegro.—Aurelio González 
de Gregorio.

(Concluirá.)

XoíidiSF-
Tras penosa enfermedad y á la edad de 

veitiún años, falleció en la tarde del viernes 
la señora doña Concepción Martín Nieto.

Al acto del sepelio realizado ayer acudió 
gran número de amigos de la familia do­
liente.

Presidió el duelo el coronel gobernador 
militar de la plaza Sr. Hediger.

Reiteramos á la familia de la finada, y 
muy particularmente á su señor padre el 
Capitán del arma de Caballería D. Guillermo 
Martín el testimonio de nuestro pésame.

Enhorabuena.
Con la nota de Sobresaliente terminaron 

la carrera del Magisterio nuestros queridos 
amigos D. José Campón Rico y D. Rufino 
Barriga A mié va.

Enviárnosle nuestra enhorabuena.
A Burgos.

Con destino á la plaza de Burgos, donde 

seráu lidiados, saldrán el día 23 del corrien­
te, seis toros de la ganadería de los señores 
D. José y D. Fernando García Becerra.

El encajonamiento de los bureles tendrá 
lugar en los corrales de nuestro circo tau­
rino.
Plaza vacante.

Por defunción del que lo desempeñaba, el 
tan llorado D. Alejo Leal encuéntrase va­
cante la plaza de Secretario de esta Junta de 
Instrucción pública.

Parece se aproxima á treinta el número 
de aspirantes á la plaza, y se ponen en jue- 
ego gran número de influencias.

Veremos si al fin prevalecen estas, ó si 
como nosotros deseamos se premia el ver­
dadero mérito.
Tanda de valses.

La tan elogiada tanda d3 valses de Ca­
brera Orellana, que lleva por título «Excur­
sión Venatoria» se encuentra de venta en 
la Imprenta y Librería de D. Luciano Jimé­
nez, Portal Llano 19, al precio de 2‘5o pe­
setas.
Los dependientes.

A las cinco de la tarde del anterior do- 
mmgo, y según anunciamos oportunamen­
te. se reunieron en uno de los salones del 
Centro Agrícola Mercantil, los dependientes 
del comercio de esta plaza, con el fin de 
constituirse en Sociedad colectiva, creando 
de este modo un arma de defensa y facili­
tando la fundación de una Caja de Ahorros.

En la reunión que estuvo muy concurri­
da hubo mucho entusiasmo, haciendo uso 
de la palabra para encarecer la importan­
cia del acto los señores D. Santos Barroso, 
D. Bautista Abad, D. Arturo Martínez, don 
Clemente, Domingo, D. Francisco Bolán, 
D. Manuel Requejo y D. Evaristo Hernaiz.

Por unanimidad eligióse la siguiente Junta:
Presidente, D. Santos Barroso; Vicepre­

sidente, D. Clemente Domingo; Secretario, 
D. Arturo Martínez, Tesorero, D. Julián 
Requejo: Vocales, D, Juan Antonio Agun- 
dez; D. Victoriano García. D. Salvador Gó­
mez D. Julio Claro, D. Pedro Boyo, D. An­
tonio Díaz y D. Fructuoso Martín.

La sociedad cuenta hasta la fecha con 
ocho socios protectores, siendo de esperar, 
dados los loables fines que persigue, au­
mente el número de estos.
Mombramiento

Por reciente real orden nombróse magis­
trado de la Audiencia de Málaga á nuestro 

respetable amigo y compañero el Secretario 
de Sala de esta Audiencia D. Publio Hurta­
do á quien tanto deben las letras extremeñas.

Creen los amigos del Sr. Hurtado renun­
ciara á ocupar su elevado puesto.

Nosotros que en esta ocasión nos decla­
ramos francamente egoístas celebraríamos 
se confirmasen las sospechas.

Lo que no obsta para que felicitemos 
cordialmente al director de la Revista de 
Extremadura.

Protestando.

Ayer nos honró con su visita una Comi­
sión de obreros corcho-taponeros, de cuyos 
labios oímos protestas contra la exposición 
de la Cámara Agrícola.

Mañana se proponen dejar en manos del 
Gobernador civil otra exposición en la que 
se pide al ministro de Hacienda continúe 
y hasta se aumente el impuesto sobre el 
corcho en plancha, en el caso de que no se 
consiga librar al tapón de derechos arance­
larios. "

La Eléctrica.

Coincide el rigor que emplea para con el 
público, pagando así la noble conducta de 
éste durante siete años, é indemnizándole de 
los perjuicios sufridos, el pésimo servicio 
que, volviendo por su fama, nos ofrece en 
estos días la empresa del alumbrado.

El público parece se prepara á cobrarse 
también y empezará por obligar los propie­
tarios á que arranque de sus casas la Eléc­
trica las palomillas de los cables.

Así se empieza y así se dan lecciones á 
quien las necesita.

En el próximo número hablaremos mas 
extensamente.
Aviso.—500 pesetas mensuales.

Todos pueden ganar vendiendo espléndi­
das novedades artísticas que inauguran una 
época nueva.

Es una venta fácil, lucrativa, para la cual 
no se necesitan ni muchos capitales, ni can­
ciones.

Buscamos á concesionarios en todas partes

Catálogo gratis, junto con instrucciones, 
enviándonos la carta franqueada con sello 
de 25 céntimos.

Alleanza Latina.—Milau.—Italia

Tip. La Elzeviriana, Barrionuevo, 64.

Precios increíbles
Por una corta temporada 

""""‘•i...... . 1,1,ii,,,,

Seis retratos: Para dijes, una peseta; Princesas, 1'50; Visitas, 2(5O; V^c- 
torias, 3‘50; Americanas, 5(oo; París, 12'50; Salón, I5‘oo.

Anulaciones, grupos y reproducciones á precios convencionales.

SE RETRATA Á DOMICICIO

fotografía 1. GfiíISl®
DENTISTA

PLAZA MAYOR, 3, ClCERES

19 COBPBEIS CUMBO
sin antes visitar la Zapatería

DE

MODESTO CORTÉS
Portal Llano, 2.—Cáceves

LA VILLA DE MADRID

SOMBRERERÍA
DE

PEDRO FERNANDEZ
Inmenso y variado surtido en sombreros de 

caballeros, de las mejores fábricas de España y 
del Extranjero; sombreros para sacerdotes, bone­
tes, birretes y solideos.

Especialidad en gorras de todas clases.

PRECIOS SIN COMPETENCIA

5, Portal Llano, 5, Cáceres

F. ARAGÓN
3—JLidos—3

EL BUEHGUSTO
CAMISERÍA

DE

REQUEJO

En este nuevo establecimiento, encontrará el 
público, un oonito surtido en corbatas, botona­
duras, ligas, tirantes, cinturones, y los-mejores 
géneros de punto.

Especialidad en artículos de perfumería.
Abanicos del Japón.

, Se confeccionan toda clase de prendas inte­
riores para señora, niño y caballero.

7, Alfonso XIII, 7

DISPWBLE
7, Al f o n s o  xni, 7.—CÁCERES

viiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiniiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiitiiiiiiiini.iiiniiifi......... ...................................

| JOSÉ ACHA, H.K0 Y COMPAÑÍA I = :
Ofrecen á su numerosa clientela ricos y vanados gé- i 

i ñeros.
No compréis sin visitar su establecimiento, uno de los | 

¡ más surtidos en esta plaza.

5-POBTAL LLANO—5 í
i 1-^miiununnii „„„„„ „„„„„„„„„ „„„„„„„ „„„„„ „„„„„„„   

EL MEJOR ALIMENTO
para la crianza y destete de los ñiños

SOPA DE
AH CELES

PRECIOS
Kilogramo......... 2*75 pesetas
500 gramos .... 1*50 »
100 » ..,. 0'30 »

Lo recomendamos á las madres por sus 
excelentes condiciones nutritivas, superiores 
á las de cuantas pastas y harinas, de su cla­
se, se conocieron hasta hoy.

Unico punto de venta en Cáceres:
Establecimiento de D. Saturnino Casares

2—Pl a z a  Ma y o r —2

y ELZEWíáJ
IMPRENTA DE

El loTICIEBO
BARRIONUEVO 64

ES LA

MAS ECONÓMICA

rtWtfñWffnwff
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El progreso del comercio y de todas las in­
dustrias en Europa y América se debe á la 
multiplicidad de anuncios. A.ITTT1STOTOS

Todo debe anunciarse.
Es el gran secreto de la prosperidad industrial. 
El anuncio es un gasto reproductivo.

VIMO GEHEBOSO. JEBEZ Q-UINADG-FEBBUGIKOSQ
PARA EL USO DOMÉSTICO Y DE GENERAL CONSUMO

UN PALO CORTADO. DOS PALOS CORTADOS Y TRES PALOS CORTADOS
------DK --------------

Rafael Torregrosa de Cos Estrada
JEREZ DE LA FRONTERA

(Unico propietario de la verdadera especialidad, por Real Consejo)

TTJNTICO Sü CLASE

Está recomendada la virtud del Vino Milagroso, y recomendado en España y Extranjero, por gran 
número de autoridades médicas que convienen en afirmar que este Vino, de uso doméstico, es el 
único que entona y fortalece los órganos y evita todas las enfermedades que previenen de la pobreza 
de la sangre.

El fabricante ha elegido, entre los vinos jerezanos, los Palos Cortados que á la fragancia de sus 
delicados aromas, unen todas las excelencias de los vinos generosos aumentados con los dos grandes 
agentes tónicos por excelencia: la Quina y el Hierro.

LO MEJOR PARA EL ENFERMO
venta en todas las capitales de España

Un ic o  pu n t o  d e  v e n t a  e n  Cá c e r e s : Establecimiento de Don Saturnino Casares
2—PLAZA MkYOR—2

<c£a <£oqja„
ULTRAMARINOS Y COLONIALES

DE

HONORIO JIMENEZ
Sucesor de Fernández H.nos

Depósito de chocolates LA LONJA, vinos finos para mesa «Rioja Alta 
y «Valdepeñas».

Ricos cafés Moka, Caracolillo y Puerto Rico, crudos y tostados.
Jerez, Champagne y Cognac de las marcas más acreditadas.

CONSERVAS DE TODáSCLASES
3.—General Ezponda, 3—Cáceres

GABINO DIEZ HUERTA
Cortes iO, esquina á Alfonso XIII.—Cáceres

HIERROS, ACEROS, CHAPAS Y VIGUERÍA DE HIERRO 
TOLDA. OTL-^SE IDE CERRAJERÍA

ADORNOS DE BALCONAJES, HINODOROS, HERRAMIENTAS Y BÁSCULAS

BATERÍA DE COCINA
PESAS Y ROMANAS DEL NUEVO SISTEMA

Y TOTO LO CONCERNIENTE Á ESTE RAMO
lllllllllllllllllllllllllllllllllllllll

en Coloniales y Ultramarinos, Chocolates, Cafés, Thes, Tapiocas y Especias.

CONSERVAS DE PESCADOS, LEGUMBRES Y FRUTAS

Aaúcar, Arros> Garbanzos, Habichuelas, Pastas para sopas, Bacalao, 

Galletas, Vinos generosos y licores de todas clases.

b*
----------------------=............................................ — ------------■■--------------------.......................................................................................................... ......................

ABONOS MINERALES
Acudid, labradores, á la fábrica de D. Carlos Amusco, Aldea Moret, Cá­

ceres.—Exclusiva para la venta de tan excelentes abonos en esta provincia, 
D. Víctor García Hernández, del Comercio.

CÁCERES

ACEITE FINO DE OLIVA
DE LA

VARIEDAD MANZANILLA
Filtrada y garantizada su pureza

Premiado con medalla 
de 1900.

de plata en la Exposición Universal Internacional de París
iiiiiiiiiiiiiiiiiiiiHiiiiiiiiiMiiiimiiii

Cosecha y elaboración
DE

DON DANIEL BERJANO
Campo de Trevejo (Sierra de Gata) Provincia de Cáceres

De -venta en Cáceres: Comercio de LA LONJA, Ezponda, 4.—Bidones de 5 litros, 7 pese­
tas sin envases y 8 con envases

DISPONIBLE

La ü b íó d  y el Fénix Español 
CQMPAftl M SEGÜEOS REBinDOS

Domiciliada en Madrid, calle Olózaga, n.° I
(pa s e o  d e r e c o l e t o s )

AGENCIA DE TRANSPORTES
DE

Segundo Perez
Carros de transportes para toda clase de 

mercancías.—Coches para el servicio de los 
viajeros á las salidas y llegadas de los trenes

Oficinas: Carretera de la Estación
Se reciben avisos en en el comercio d

3. Víctor Qarcía d(errjández
Portal Llano, 21.—Cáceres 

(h a y  t e l é f o n o )

DISPONIBLE

RESERVADO ■

para la biblioteca Soler

VALENTÍN ZUBIAGA
Hierros, aceros, chapas, viguería de hierro, adornos fundidos para balcones y colo­

niales.
Gran surtido en cerrajería, herraje, clavos, puntas, batería de cocina y todo lo con­

cerniente á este ramo.

20, Pl a z u e l a  d e Sa n  Ju a n , 20, Cá c e r e s

Capital social efectivo. Rvn. 48.000.000
Superior al de todas las demás Compañías que 

oleran en España
Primas y reservas. .. Rvn. 180.422.77670 
Siniestros pagados

desde su fundación. Rvn. 368.287.665 
Siniestros pagados por

incendios (solo en
España) en 1901.. Rvn. 9.573.217

(Más que reunidas todas las demás Compañías que 
operan en Espaifa)

40 AÑOS DE
Seguros contra incendios

Esta gran Compañía 
NACIONAL contrata 
seguros contra los ries­
gos de incendios.

El gran desarrollo de 
sus óperaciones acredi­
ta la confianza que ins­
pira al público, habien­
do pagado por sinies­
tros, desde el año 1864 
de su fundación, la su­
ma de Rvn. 368.287.665.

Seguros sobre la vida
En este ramo de se­

guros contrata toda cla-
Las cosechas se aseguran en pie, en gavillas, en 

la era y el grano en los graneros por el transcurso 
de un año, á la reducida prima de SEIS reales por 
cada mil.

Subdirector en Extremadura:

Don Claudio González Alvarez
Of ic in a s : Ca l l e d « Gr a ja s , 15, pr in c ipa l .—CÁCERES 

AGENCIAS
en todas las poblaciones de importancia

EXISTENCIA 
se de combinaciones y 
especialmente las Dóta­
les, Rentas vitalicias y 
Capitales diferidos á 
primas MAS REDUCI­
DAS que cualquiera 
otra compañía.

La prima fija al hacer 
el seguro, es inaltera­
ble. Esta Compañía no 
hace ofrecimientos 
pomposos, lo cual es tan 
fácil de hacer como di­
fícil de cumplir. A su 
seriedad y exacto cum­
plimiento en los sinies­
tros se debe la impor­
tancia que goza y la 
preferencia de que es 
objeto.

Lorenzo Santos, Doiiiíimez 7 o
"^7 HERMA.ISTO

2, Ez po n d a , 2.—CÁCERES 
Almacén de curtidos y coloniales. 
Depósito de piedras para molino

LA DORDOÑA Y LA FERTÉ
Depósito de ramilletes de fuegos artificia­

les para festejos públicos, desde 15 á 100 
pesetas.

Compra-venta de pieles de todas clases. 
Depositarios representantes de la fábrica 

de cervezas «El Águila.»

M.C.D. 2022


